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RESUMEN
Durante la campaña 96/ 97. con el objetivo de estudiar la respuesta del cultivo de girasol 

(Uelianthus cinmms) a la fertilización con N en el rango de 0 a 70 kg de N/ha, se real izaron dos ensayos 
en dos establecimientos vecinos del partido de Vedia, pertenecientes ai CREA Pinto, en lotes con 
el mismo tipo de suelo.

En ambos lotes se determinó el contenido de N inicial en los primeros 40 cm de suelo. El N se aplicó 
como urea con escardillo con cajón fertilizador en dosis de 0. 50. 100 y 150 kg/ha. Cada tratamiento 
tuvo tres repeticiones. A la cosecha se determinó rendimiento y porcentaje de materia grasa.

El rendimiento en grano no varió en forma significativa, incluso tendió a disminuir con el aumento 
de la dosis de urea aplicada. De modo tal que no existió respuesta a la fertilización con N.

Por otro lado, el porcentaje de grasa manifestó una tendencia decreciente con el aumento del N 
disponible (N inicial + N aplicado).

Los valores iniciales de N edáfico fueron altos y es probable que deba tenerse en cuenta este 
parámetro, al igual que en otros cultivos, como herramienta de diagnóstico para decidir la ferilización 
con N. Para ello habría que confeccionar curvas de isodosis que indiquen la respuesta para diferentes 
valores de N inicial. Para el uso de modelos de balance resulta imprescindible estudiar la dinámica 
de la mineralización durante la estación de crecimiento del girasol en los suelos de la zona.

Palabras clave: Girasol - Nitrógeno - Rendimiento - Porcentaje de aceite.

EVALUATION OF SUNFLOWER RESPONSE TO NITROGEN FERTILIZATION IN 
TYPIC HAPLUDOLL OF VEDIA, PROVINCE OF BUENOS AIRES

SUMMARY
With the purpose of studying the response of sunflower crop (Helianthus annuus) to Nitrogen 

fertilization in rates from 0 to 70 kg N/ha two field experiments were carried out in Vedia 
(Prov.Bs.As.)

There were four treatments in each trial : 0, 50, 100 and 150 kg urea/ha, with three replications. 
Before planting soil samples (0-40 cm) were taken to determine initial N 03- content. At harvest grain 
yield and oil percent were recorded in both fields.

Grain Yield was not affected by N fertilization, and Oil percent decreased with increments in 
available N (N initial *+- N applied).

It is necessary to develope a method for N fertilizer recommendation based in soil test. Initial N 
content could be a very useful early tool of diagnosis forN  fertilizer recomendation. In this way we 
would have to build response curves for difierents rates of N applied atdifferents initial N soil content.

For using N balance models it is essential to study N mineralization dynamics during sunflower 
season in soils of the region.

Key words: Sunflow er - N itrogen - G rain Y ield - O il percent.

! 1 ’Ingenieros Agrónomos de CANTRILAR S. A - Bernardo de Irigoyen 308- 6to piso- (1379) Buenos Aires- Argentina.

R ev .  F a c u lt a d  de  A g r o n o m ía . 17 (3 ) :  2 8 9 - 2 9 6 ,  19 9 7



290 P. PASSONE y G. VAZQUEZ AMABILE

IN TRO DU CCION

C om o com plem ento de un ensayo de fertilización 
con N y P realizado en uno de los establecim ientos 
durante la cam paña 95/96 (V ázquez Amábile y 
Passone, 1996) y con los datos recopilados de tra­
bajos realizados por otros autores nacionales y del 
extranjero, se decidió 1 levar a cabo el presente ensayo 
por duplicado, con el fin de tener m ayor certeza 
acerca de los resultados obtenidos.

La b ib liog rafía  referen te  a la fertilización con 
N en g iraso l es de algún m odo contrad ictoria , 
m ostrando  respuestas leves en algunos casos y 
ausencia  de respuesta  en otros.

S teer, C oald rake  e t a l (1985), en ensayos rea­
lizados en la U n iversidad  de S idney, con g irasoles 
bajo  riego, encon traron  rindes de 1250, 2120  y 
2440  kg/ha para  dosis de 0, 100 y 300 kgN /ha, 
siendo  sólo sign ificativa la d iferencia  de rend i­
m ien to  para  el rango de 0 a 100 kg de N aplicado. 
En cuan to  al po rcen ta je  de grasa, dism inuyó con 
el ag regado  de N ob ten iendo  valores de 53; 5 1,5 
y 48 ,7  %  respectivam en te . A dem ás, observaron 
un aum ento  de la du ración  del área foliar, confo r­
m e se increm entó  la dosis de N.

En este sentido , autores franceses hallaron 
tam bién  que el g irasol responde poco a los aportes 
de N  aplicado en estados tem pranos (a la siem bra o 
al escardil lo), y que dichos aportes tendrían un efecto 
en la duración del área foliar (B lanchet et al  1987) 
favoreciendo la asim ilación tardía de fotosintatos 
(Laterm e y R eau-1992) y que el porcentaje de aceite 
dism inuye con el aporte de N (M errien 1991).

En A rgentina, C holaky  et a l (1984), en un 
suelo  H apludol típ ico  de la zona de Río C uarto , no 
encon traron  d iferencias significativas en rendi­
m ien to  para  dosis de 0, 60 y 120 kg de N aplicado 
en p resiem bra. A unque observaron  una tendencia  
al increm ento  del rendim ien to  con el aum ento de 
la dosis de N , posib lem ente deb ido  al efecto de la 
fertilizac ión  n itrogenada sobre la duración del 
área foliar. M ientras que en el porcen taje  de grasa 
tam poco  hubo d iferencias significativas, aunque sí 
se m anifestó una tendencia a dism inuir con valores 
de 39,9. 39,0 y 38,3 %  para la tres dosis m enciona­
das.

B arberis e t a l ( 1982) encontraron , en la zona

SO de Bs. As. y a lo largo de tres cam pañas consecu­
tivas, respuesta al P aplicado com o superfosfato 
triple a la siembra, sin encontrar respuestas signifi­
cativas al agregado de N.

Por otro lado, en un suelo U Itiso l, en Sudáfrica, 
Blamey y Chapm an (1981), hallaron respuestas 
altam ente significativas durante cuatro cam pañas 
consecutivas para dosis de N de 0 a 180 kg/ha, 
siem pre que se aplicó P. A sim ism o, el nivel de aceite 
en grano decreció con el agregado de N y aum entó el 
nivel de proteina.

En este sentido, Sacón i et a l ( \  989) en ensayos 
realizados por grupos C R E A  de la zona oeste, 
hallaron respuesta  a la fertilización  n itrogenada, 
en un suelo H apludol éntico, con un increm ento  de 
10,8 kg de grano por kg de N, para  una dosis de 80 
kg de urea incorporada previo  a la siem bra con 
rastra . D íaz Z orita  (1995) encontró  en H apludoles 
típ icos del noroeste de la p rov incia  de B uenos 
A ires increm entos m edios de 9,3 y 5,4 kg g rano/ 
kg N para dosis de 90 y 180 kg de U rea re sp ec ti­
vam ente, aplicadas al escard illo . Y es po r eso  que 
resultaría  de m ayor interés estud iar el rango de 
respuestas que pudieran  ex istir entre los 0 y los 150 
kg de urea aplicados al escard illa r el cultivo.

Los niveles de respuesta  de 2,43 y 2,22 kg 
grano/kg  N para dosis de 75 y 150 kg de N 
respectivam ente, hallados por A lv a reze f ¿z/( 1981) 
en la EEA IN T A -O liveros, podrían  ser inferiores 
deb ido  a que d icho experim ento  fue realizado  
sobre un suelo A rgiudol ácuico  , de m ayor con te ­
n id o  de a rc i l la  y m e n o r  f a c i l id a d  p a ra  la 
profundización de raices que los suelos H apludoles 
del oeste bonaerense. Al respecto , D iaz Z orita  
(1995) encontró  una tendenc ia  decrecien te  del 
rend im ien to  del g iraso l v incu lada  al aum ento  
proporcional de la fracción “ limo + a rc illa” , re s­
pecto de la fracción arena.

T am bién habría que tener en cuenta , que el 
efecto que el agregado  de urea tiene sobre el 
desarro llo  fo liar podría  favorecer el desarro llo  de 
enferm edades, lo cual podría  enm ascarar una 
posib le respuesta en el rendim iento .

En síntesis, la respuesta  del g irasol al ag regado  
de N es variab le  y parece ser m ás ren tab le  en el 
rango de 50 a 100 kg de urea aplicados. La idea de
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este ensayo es evaluar la fertilización  con N dentro 
del rango de 0 a 150 kg de urea, y evaluar los 
resu ltados ten iendo  en cuenta el nivel de nitratos 
inicial en los prim eros 40 cm de suelo.

OBJETIVOS
Los ob je tivos de este ensayo fueron los siguientes:

- E valuar el nivel de respuesta  del girasol ante el 
agregado deN , com o urea aplicado al escardillo, 
en un suelo carac terístico  del oeste de la Prov. 
de B uenos A ires, para dosis de 0 a 70 kg de N / 
ha.

- A nalizar el rend im ien to  en grano (kg/ha) y el 
po rcen ta je  de g rasa en relación  a las dosis de N 
ap licadas.

MATERIALES Y METODOS
El ensayo se llevó a cabo en los Establecimientos 

San Pedro y Las Cinco Marcas. Ambos establecimien­
tos, pertenecientes al CREA Pinto, son vecinos y están 
ubicados en la localidad de Vedia, partido de L.N.Alem, 
Provincia de Buenos Aires.

Para la realización del ensayo se eligieron dos 
potreros que presentaban el mismo suelo y que estaban 
destinados a la siembra de girasol. Dentro de cada lote 
se demarcó una fracción homogénea de suelo de 16.800 
m2. donde se señalaron las parcelas. Cada parcela tuvo 
un ancho de 20 surcos y un largo de 120 metros. El suelo 
fue clasificado como un Hapludol típico, profundo, bien 
drenado y sin limitaciones. Su perfil se compone de un 
horizonte Al de 28 cm. bien provisto de materia orgá­
nica, que continúa con un horizonte B2 cámbico (no 
textural) de 30 cm de espesor, seguido por un B3 hasta 
los 98 cm, para encontrar finalmente el material origi­
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nal en el horizonte C con abundante contenido de car­
bonato de calcio en la masa. (Clase 1 por capacidad de 
uso).

El híbrido utilizado fue Paraíso 3 y fue sembrado el 
día 15 de octubre de 1996 a una profundidad promedio 
de 2,5 cm en condiciones buenas de humedad de suelo. 
Se aplicaron 38 kg/ha de PMA en la línea de siembra 
y la densidad de plantas lograda fue de 40.000 plantas 
por hectárea.

El ensayo fue escardillado el día 2 de diciembre, 
utilizando un escardillo con cajón fertilizado!, aplican­
do las dosis respectivas de urea en las doce parcelas de 
cada bloque. El 50 % del cultivo estuvo en floración el 
día 26 de Diciembre.

Las lluvias durante el ciclo, incluyendo el barbecho 
fueron: julio = 10 mrn: agosto = 7 nim; septiembre = 29 
mm; octubre = 108 mm; noviembre = 138 mm; diciem­
bre = 137 mm: encro= 173 mm; febrero =28 mm. Total 
a cosecha = 630 mm.

La cosecha del ensayo se realizó el día 2 1 de febrero 
de 1997, en forma mecánica con cosechadora, recolec­
tando los 20 surcos de cada parcela y descartando los 
diez metros iniciales y los diez metros finales.

A continuación se pesó el grano obtenido en cada 
parcela, se tomó la humedad de cada muestra, y el peso 
corregido por humedad se lo llevó a rendimiento por ha.

Luego se enviaron al laboratorio muestras de cada 
repetición con el fin de obtener: Peso de 1000 granos y 
porcentaje de materia grasa.

Con los datos recopilados se realizó el análisis de la 
varianza y de regresión, y las medias fueron compara­
das m ediante el test de m ínim as d iferencias 
signifivativas (LSD).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

O bservando  los resu ltados ob ten idos, puede 
verse que en am bos estab lec im ien tos no hubo 
diferencias significativas de rendim ien to  y hubo 
una tendencia  decrecien te  en el po rcen ta je  de 
grasa frente al aum ento  de la dosis de urea (C ua­
dros N° 3 y 4).

N o se observaron en las parcelas d iferencias en 
la duración  del área fo lia r en tre  los d is tin tos 
tra tam ien to s.

La m enor respuesta  al ag regado  de nutrien tes 
en girasol podría  deberse a una baja dem anda 
nu tric ional.

Según G rover y Sum ner (1982), m uchos estu ­
dios de nutrición m ineral indican que este cultivo  
requiere m enores can tidades de nutrientes que 
otros cultivos, com o m aíz por e jem plo .

O liva et a l (1983), con resu ltados de 6 años 
consecu tivos sobre un suelo A rg iudol típ ico , serie

Pergam ino, encontraron que el contenido de N 
en grano fue de 3,42 %, lo cual arroja un nivel de 
extracción por tonelada de grano y por hectárea de 
34,2 kg de N. Sin em bargo, dichos autores encontra­
ron tam bién que un girasol de 2000 kg de rendim ien­
to, inmovilizaría al mom ento de m áxim o crecim ien­
to 250 kg de N, los cuales, aunque no son exportados 
definitivam ente, deberían estar disponibles en el 
suelo a lo largo del ciclo del cultivo.
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A unque no se puede estimar la cantidad de N 
minera l izado  durante el ciclo del cultivo, puede 
suponerse  que la m ism a debería  ser elevada, cons­
ti tuyendo un aporte muy importante. Ya que la 
mineralización es un proceso biológico, fuerte­
mente gobernado  por la tem peratura  y la humedad 
y el ciclo del cultivo se ubica en una época  del año 
con altas tem pera turas  y precipitaciones.

Por otro lado, la ausencia de respuesta a las 
dosis crecientes hacen suponer que el N inicial más 
el aportado  por mineralización cubrió las necesi­

dades de este elemento, siendo otro factor el que 
determinó el techo del rendimiento. En el figura 
2 se observa como el rendimiento  fue d ism inuyen­
do levemente con el aumento  del N disponible.

En cuanto al porcentaje  de grasa, hubo co in­
cidencia con otros autores y concordancia  con los 
resultados mencionados la cam paña  anterior. El 
mismo disminuyó con el incremento del N d ispo­
nible (figura 3) y determinó m enores rindes de 
materia grasa por hectárea (f igura 4).
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C O N CLU SIO NES:

- No se encontraron incrementos significativos 
de rendimiento ante el agregado de N e incluso se 
observó una leve disminución de los rendimientos. 
Esto indica que el N edàfico inicial más el N 
mineralizado durante el ciclo fueron suficientes 
para cubrir los requerimientos del cultivo.

- El porcentaje de grasa en grano disminuyó 
con el incremento del N disponible (N inicial + N 
aplicado).

- De acuerdo a los datos obtenidos del ensayo 
y a la variabilidad de resultados hallados en la 
bibliografía, resulta necesario determinar los ni­
veles de respuesta para distintas dosis de fertili­
zante, en relación al nivel inicial de N edafico, 
como nitratos a la siembra, y poder utilizar esta 
medida como herramienta temprana de diagnós­
tico.

De los datos obtenidos en nuestro ensayo 
podríamos decir que a partir de un nivel inicial de 
N de 50 kg/ha en los primeros 40 cm, para un 
suelo Hapludol típico de la zona de Vedia con 2,5 
% de materia orgánica, no tuvimos respuesta al 
agregado de un fertilizante nitrogenado.

Si bien tenemos pocos datos que vinculen el 
contenido inicial de N con el grado de respuesta a 
la fertilización para poder analizar el grado de 
ajuste entre ambas, creemos que no deberíamos 
abandonar el contenido inicial de N como herra­
mienta de diagnóstico. Aunque sabemos que el 
grado de ajuste es mayor cuando se utiliza el 
análisis foliar en 5ta o 6ta hoja como herramienta 
de diagnóstico, no debemos olvidar que el N a la 
siembra constituye un diagnóstico temprano.

Y decimos que el diagnóstico debe realizarse 
en forma temprana debido a que en girasol la 
mayor absorción de N y P se concentra en los 30- 
35 dias que preceden a la floración, durante la 
etapa de crecimiento vegetativo exponencial, ab­
sorbiendo aproximadamente el 75% del N total y 
el 60% del P (Orioli e t a i  1977).

En este sentido, sería apropiado elaborar cur­
vas de respuesta de isodosis para distintos niveles 
de N inicial, para distintas zonas. La ventaja de

estas curvas es el mayor grado certeza dado por la 
información surgida de la propia zona, lo cual 
engloba las distintas limitantes zonales y aproxi­
ma con mayor veracidad el grado de respuesta.

Las desventajas de las curvas radican, en pri­
mer térm ino, en contener inform ación no 
extrapolable fuera de la zona donde fueron reali­
zadas. Y, en segundo término, en ladesactualización 
de las mismas dada por el progreso genético y el 
mejoramiento de las prácticas culturales y de los 
controles de malezas y enfermedades, las cuales 
incrementan la respuesta, y consecuentemente 
obligan a recalibrar esta curvas a lo largo de los 
años.

Existen casos en el extranjero donde las reco­
mendaciones están ligadas los niveles iniciales de 
N para distintos tipos de suelo. Por ejemplo, el 
Servico de Extensión de la Universidad de Colora­
do (Mortvedt et a l, 1996) para girasoles en secano 
con un rendimiento esperado de 1500 kg/ha, en 
suelos con más del 2% de materia orgánica, con 0 
a 25 ppm N 03 ( 0-30 cm) recomiendan aplicar 35 
kg N/ha, con 25 a 50 ppm N03 (0-30 cm) 15 kgN/ 
ha y por encima de 50 ppm N 03 no recomiendan 
fertilizar con N.

- Para poder establecer un balance de N, sería 
también importante determinar el aporte de N 
mineralizado durante el ciclo del cultivo a fin de 
poder estimar la of erta de N por parte del suelo. De 
este modo, sumando el N inicial más el potencial­
mente mineralizable y de acuerdo a la demanda de 
N para un rendimiento esperado, se podría estable­
cer el aporte por fertilización. Estos balances son 
bastantes aproximados siempre y cuando el N 
constituya el único factor limitante.
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